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LOS CONSEJOS 
DE SEGURIDAD

Querem os i n s istir hoy, 
máxim e teniendo en cuenta  
e l cambio operado en el Mi~ 
nisterio de la Gobernación, 
sobre la necesidad de dedi­
car una m ayor atención por  
e l nuevo ministro hacia la 
actividad que los Consejos  
Nacional y  Provinciales de 
Seguridad desarrollan en los 
m om entos actuales, para que 
ésta  sea m ucho más positi­
va, más amplia, que bien 
puede serlo si e l  camarada 
Zugazagoitia  —  y  creem  o s 
que éste sea su deseo— se de­
cide a acelerar la labor de

po de Seguridad!
éstos.

Con decisión debe irse 
a  la creación del Cuerpo 
único de Seguridad, que cen­
tralice bajo una sola direc- 
ciór¿ la actividad de todas 
las fuerzas de Orden Pú­
blico. Cuerpo que ha de que­
dar libre de viejos obstácu­
los y  form ado por personas 
probadam ente antifascistas.

Y  para que esto  se pueda  
realizar es necesario que a 
los Consejos de Seguridad, 
organismos que pueden ayu­
dar considerablem ente ha­
cia la realización del Cuer­
p o  único, se les preste  más 
atención, que les sea posible 
poner en práctica las atri­
buciones que el decreto  mar­
ca, com o condición indispen­
sable para desarrollar un 
trabajo amplio yj efícaz de 
ayuda al ministro de la G o­
bernación y  d irector de Se­
guridad, máxim e cuando los 
Com ités de Frente Popular 
d e las distintas fuerzas de 
Seguridad fueron anulados.

La creación, del ú n i c o  
Cuerpo de Seguridad es una 
necesidad inaplazable para 
garantizar el nuevo orden  
en  nuestra retaguardia, y  en  
su creación los C onsejos de 
Seguridad han de tener ana 
participación más activa.

Por esto esperam os del 
nuevo ministro dedique ma­
yor  atención que el anterior 
dedicó a este pr<’blema, y  el 
nuevo Cuerpo pueda ser una 
realidad  inmediata.

Es de esperar que cuando 
todo prospera debido a la 
energía  con que se abordan 
las necesidades de cada or­
ganismo, en  el nuestro sea­
mos aquí e l entusiasmo de 
nuestro ministro,.

¡Comisarios polí­
ticos para el Cuer-

r-fir-r-á

%

> r

ORGANIZACION
P O L I C I A L

Rara es la semana que no 
nos vem os obligados a regis­
trar en nuestras columnas 
algún nuevo éxito  de la Po­
licía madrileña.

Estos éxitos, conseguidos 
en su mayor parte por las 
Brigadas especiales, vienen  
a reforzar nuestro criterio, 
mantenido ya, de la estruc­
tura que debe darse, m ejor 
dicho, increm entarse, al apa­
rato policial.

En pasados artículos sos­
teníam os, en e fe c to , la ne­
cesidad de coordinar en Bri­
gadas especiales estos tra­
bajos.

Facilitan la labor, permi­
tiendo a los c o m pañeros 
com ponentes de cada una de 
ellas llegar de form a rápi­
da a una madurez profesio­
nal imposible de conseguir 
en las Comisarías.

Así, nos encontram os con 
: una; la Sección de Investiga- 
\ción y  Vigilancia de Tribu- 
I nales y  Jurados. En otro lu- 
I gar de este núm ero, un com- 
! pañero de Redacción expone  
\ a nuestros 'lectores la admi­
rable labor que desde ella 
ha sido posible conseguir.

Veam os otra : la desapa­
recida de Abastos. En su 
breve vida ya había sido po­
sible conseguir el descubri­
m iento de determ inados de­
pósitos clandestinos. Si te­
nem os en cuenta que los 
principios, difíciles en todo, 
adquieren una m ayor diñ- 
cultad en estas preliminares 
investigaciones, nos c a b e  
pensar, sin exceso  de imagi­
nación, que en un p lazo re­
lativam ente breve se hubie­
ra podido conseguir-un con­
trol riguroso sobre todos los 
víveres que en M adrid pu­
dieran entrar, asunto d e l  
que no necesitam os resaltar 
su im portancia; y , por otra 
parte, descubrir a los incon­
tables elem entos que se en­
riquecen especulando c o n  
las necesidades d el vecin­
dario.

No creem os sea necesario  
un balance riguroso de la 
actuación de  cada una de 
ellas; pero consignadas co­
mo ejem plo dos al azar ele­
gidas, una que funciona, nos 
refu erza  en nuestro criterio.

núes*

Ayuntamiento de Madrid
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Temas de actualidad

Reparación o desagravio
Todos sabemos cómo se han 

prodigado ios ascensos en el 
Cuerpo de Seguridad. Brotaban 
a raudales, como por arte de ma­
gia. De todos son conocidos los 
factores que han intervenido en 
ellos. Unos, de absoluta justifi­
cación: aquelU s que, en momen­
tos wificiles, la falta de mandos 
en que nos sumió la traición 
de ios insensatos, exigía impe­
rativamente se suplieran, se im­
provisaran, mejor dicho, entre 
los más reconocidamente lea­
les a. la República. ¿Respondie­
ron todos a la confianza que en 
nombre del pueblo y  para defen­
sa del pueblo se Ies concediera? 
No es hora esta de contestar. 
Tal vez la precipitación, hija de 
las circunstancias, exceptuara 
hechos aislados que no pueden 
justificar la regla general, pero 
que confirman lamentables equi­
vocaciones.

Los otros factores, los que no 
admiten justificación posible, son 
aquellos en que jugaban; el pa- 
rente.sco, la adulación, el favo­
ritismo y otros innumerables, 
al amparo de circunstancias pro­
piciatorias, y, lo que es peor, el 
afán exhiü^icionista, o, mejor di­
cho, una patente inconcebible de 
arribismo, como único recurso 
meritorio ante un pasado bru­
moso.

Los beneficiarios se clasifica­
ban con arreglo a un criterio 
más o menos autorizado, y  una 
simple anotación con lápiz rojo 
era toda una sentencia abruma­
dora que caía implacable sobre 
un haber limpio de sombras.

El carácter de aquella senten­
cia, ¿sería inapelable? He aquí 
la pregunta que constantemen­
te se hacían les relegados al ol­
vido, recibiendo como única con­
testación un murmullo imper­
ceptible que contenía una risa 
burlona, no exenta de mal disi­
mulada ironía.

Y  se veían subir, unos los pi­
náculos de la popularidad, lu­
ciendo flamantes cazadoras y lu­
josos uniformes por las calles 
de Madrid, alegres a pesar de 
los obuses extranjeros, mien­

tras que los otros, allá en las 
trincharas, con la indumentaria 
propia de la campaña, espera­
ban un día y  otro que brillara 
el sol de la justicia, que llega­
ra la hora de la reparación.

Mientras, los que no acertaban 
a comprender tan injustas des- 
igualda les contemplaban el tris­
te contraste y analizaban con­
ductas, definían antecedentes y 
hacían biografías que eran todo 
un poema de desconsuelo.

Cuando el afán de ganar la 
guerra distraía momentánea­
mente su pensamiento, aquellos 
de las trincheras que en ningún 
momento vieron a los de las ca­
zadoras elegantes y  concebían 
sus méritos como una parado­
ja en juego con el sarcasmo, an­
te el abismo insondaMe de ín­
dole moral que los separaba se 
preguntaban: ¿Hasta cuándo? 
Y la pregunta quedaba flotando 
en el ambiente, imperiosa y  exi­
gente, como una pesadilla.

Algunos se conv’ertían en filó­
sofos y  razonaban: «Toda con­
cesión debe ir precedida de me­
recimientos.» Exacto. Mereci­
mientos no pueden llamarse a 
demostraciones más o menos es­
porádicas en determinadas cir­
cunstancias. Toda condena debe 
igualmente ir acompañada de 
pruebas inconfusas que no de­
jen lugar a dudas en el ánimo 
de los juzgadores. No se pue<le 
emitir un fallo que es toda una 
catástrofe moral, sin tener el 
convencimiento absoluto, sin te­
ner la firme convicción de que 
la condena es justa. Las apre­
ciaciones gratuitas, las deduc­
ciones de apariencias raras y  de 
falsos espejismos es un cáncer 
dañino, producto de una incons­
ciente pasión... Para juzgar, hay 
que tener autoridad. Cierto...

Hay que reparar injusticias 
y deshacer equívocos, terminar 
con privilegios irritantes y  pre­
miar y  castigar si es preciso..., 
pero con justicia, con serenidad. 
|No pueden cerrarse los oídos 
a estos clamores unánimes!

ORBISAN

A l regresar d e  nuestro 
viaje nos encontram os con  
esta Sección vacante. La 
ocupam os de nuevo, muy 
reconocidos a la inm ereci­
da espera, y  traem os un 
nuevo arco, dispuesto a 
disparar sus dardos, exen ­
tos de mostaza.

—̂ ¡Bien v en id oi...
— ¡M uchas gracias!...

H em os sabido que mu­
chos com pañeros se pre- 
g  u ntaban constantem en­
t e :  a ¿ Y  uEl Indiscreto))? 
¿H abrá marchado a Va­
lencia? ¿ A  B enicasim ?))

¡N o, camaradas, no ha 
llegado esa h ora !...

. . .  que todo un capi­
tán recorre los servicios 
acom pañado de un alfé­
rez  con una estupenda  
pistola am etralladora y  
un ^uar<fia debidam ente 
armado v oreoarad o...

¡U f, qué m iedo, y  qué 
im propio!

. . .  que abundan los ofí- 
eiales con destino en la 
plaza, mientras que las 
fuerzas están dotadas de 
mandos interinos.

Ya teníam os c o n o c í -  
miento de estas umenu- 
dencias)).

... que otros de similar 
categoría a los anteriores  
se dedicando vender vales 
de cocina.

— ¿En el fren te?
— ¡N o, hom bre, n o ; en  

el piso de al lado!

. . .  que un motorista, 
después de atropellar a 
una m ujer, se quería con­
vertir en un caníbal... en  
plena calle de G oya, es­
quina a C astelló... ¡Q ué  
galante y  q u é ... extrava­
gante!. ..

EL INDISCRETO

N U E S T R O m i E P O R  T A J E S

El jefe Sección de Instigación y  Vigilancia r r f  *1 ri-
banales y  Jurados popula^, Santiago Alvarez Santiago,

ESTAMPAS REALISTAS

L O C U R A  H U M A N A

nos habla de la niierna labor policíaca
Qué es el Batallón Auxiliar de Fortificac^es.-^^La asistencia social a los delinruentes'’

Acaso hayamos mantenido más 
aUá de la cuenta unas labores que 
debían ser bien públicas en un se­
creto incomprensible: las labores 
de las Brigadas especiales de la 
Policía. Si bien entre los ciudada­
nos sagaces no se han podido ocul­
tar las múltiples tareas difíciles 
que por medio de estas Brigadas 
se han resuelto, comprendiendo y  
reconociendo, por tanto, la impor­
tancia de estos trabajos, quedan

Pero concretemos. Se nos va la 
pluma. Hablábamos de la labor de 
las Brigadas especiales, y este pe­
queño proemio era imprescindible. 
Nuestras Brigadas especiales se 
nutrierorí de la parte joven, nueva, 
de la Policía popular, Y los éxitos, 
muchos éxitos, coronan su obra.

Estamos frente al jefe  de una 
de estas Brigadas, Santiago Alva­
res Santiago, ahora de la Sección 
de Investigación y  Vigilancia de

muchos ante tos que debemos una 
explicación que les muestre esta 
ejecutoria.

Siendo el pueblo nuestro supre­
mo juez, es ante él adonde hay 
que presentar lo que haya resul­
tado úfü y  eficaz de cuantos siste­
mas de lucha se adoptaron dentro 
de todos los organismos. Para nos­
otros, Cuerpo de Seguridad, gra­
cias a directrices marcadas por él 
sincero deseo de acabar la guerra, 
alzaprimadas, d e s d e  luego, con 
nuestro propio entusiasmo y de­
seos de tralMjar tras la misma fi­
nalidad, llegan—o llegarán—mo­
mentos de exponer los resultados 
que dieron nuestros sistemas de 
trabajo. Forjados en la explosión 
misma de Ja guerra, surgiendo a 
la vida profesional en instantes de 
severidades y amenazas contra la 
patria de nuestros anhelos, hubie­
ron de ser nuestros fervores anti­
fascistas los que nos condujeran 
por el camino. Nuestro puesto fué 
en seguida una trinchera viva, y 
podemos decir con él poeta g«e 
'‘nuestro descanso fué el pelear" 
desde ella sin el menor asomo de 
quebrantos ni debilidades...

Tribunálea y  Jurados populares. 
Conocemos tan de cerca la labor 
de este compañero, lo mismo antes 
desde la Brigada especial número 
2, que ahora en la Sección que di­
rige, que bien podríamos hablar de 
todo por cuenta propia. P e r o  si 
bien de este modo habríamos ven­
cido la aversión que este compa­
ñero siente a que se hable de sus 
actos, para nosotros tiene más va­
lor obtener de él, directamente, la 
información. ¡Que d e antemano 
digo a loa compañeros todos que 
bien me merezco una hojita de olí- - 
va por haber convencido a Alvarez 
Santiago...! (Y  como todos esta-. 
mos obligados a aconsejarnos mu­
tuamente como hermanos, yo, co­
mo fruto de una experiencia, digo 
que aprendamos todos a ser mo­
destos, porque ahí puede residir el 
secreto de los éxitos, teniendo él 
ejemplo del compañero Santiago 
Alvarez Santiago.)

L o s  comprobamos. Vamos al 
cuartel de Batallón Attxiliar de 
Fortificaciones, al que trata este

compañero jefe con cariño 
do, como a una novia. Hab, 
con intuición. Y es verdad 
para estar orgulloso. El es 
ponsable del Batallón. El, 
“abastece de material h 
sus filas. El coge a los del; 
tes cuando los Tribunales 
entrega, y vaciándolos en 
de de selección estrecha, e¡ 
sima, los clasifica y encaja 
gares adecuados. Es el 1 
que, en su trabajo, tiene 
en el detenido no la mal 
delinquió y hay que cast\ 
gidamente, sino la materi 
puede ser transformada, 
cando de sus negruras d 
la más ligera predisposid 
vindicadora... Descarga so\ 
delincuentes no el odio s 
venenoso de aquellas leyes 
cas que ignoraron siempre 
sibilidades psicológicas del 
bre, sino la esperanza de ii; 
venir social que necesariam 
de forjarse con una terapéuít 
psiquis inteligente y cordi 

Con el camarada López, 
mayor del Batallón, y Alvar 
tiago, vamos recorriendo 
partamentos del cuartel, 
encantados de todo cuanto 
taüeres de carpintería, sapi 
herrería, barbería, etc., el 
aquél constante ver rostros 
vientes de “ los soldados" q» 
garon al cuartel desde una 
y que ya se los ve “un po- 
incorporados a la vida socit 
ta... Preguntamos al capiióx 
yoT qué concepto tienen de 
bor del camarada Alvarez Sí 
go, y  nos contesta a rajatoí 

—Nuestra opinión es que 
vez Santiago es el alma dél 
üón.

Así, abrumados, nos vams 
da el camarada Santiago. Ct& 
es ya hora de empezar a 
le “periodísticamente". Y a- 
de sondeo, y para dar ampU 
nuestra información, empe^ 

—¿ Con qué fondo y con q* 
rácter se dibuja la gran luá 
tual a través de tu misión ei 
Brigada f

—Es él pequeño televisé 
sigue desde la retaguardia té 
vimientos dél enemigo, co* 
euencia después de haber it

istos dura batalla con los Tribu­
nales; se los neutraliza y utiliza 
después en pro de la seguridad y 
para la tranquilidad de nuestra 
heroica retaguardia; se estudia él 
•rfligen político, económico, social, 
de todos aquellos que han sido ab- 
gueítos por los Tribunales, utili­
zándolos allí donde su edad y con­
diciones físicas se lo permiten; a 
otros, hombres y mujeres, se les 
evacúa de nuestra gloriosa capital, 
y así lo estiman, con sus fami­
liares. Con ello arrebatamos posi­
bles víctimas a los criminales bom­
bardeos de los ejércitos invasores; 
y también aquí ganamos una pe­
queña batalla a nuestros enemigos 
(depuramos y fortalecemos el or­
den interior, descongestionando de 
indeseables nuestra heroica ciu­
dad).

—Confiando en la materia trans­
formable de los hombres y en esas 
mismas posibilidades de los delin­
cuentes, ¿qué sistemas adoptas 
ahora para dar eficacia a esta la­
bor tan humana de regeneración?

—Aunque de nosotros no de­
pende la organización ni la clasi­
ficación de los elementos peligro­
sos, ni su alojamiento, ni su utili­
zación, he de decirte que no sólo 
por lo que tiene de antihumano y  
ie retrógrado para regenerar al de- 
lincueníe, estoy contra esas prisio­
nes lóbregas, asi como contra las 
Uamadas “modernas", por ser unas 
y otras círculos viciosos donde el 
individuo, por la ociosidad y aban­
dono en que se encuentra, no pue­
de sentir ni entusiasmo ni cariño 
por nuestra Causa, y  mucho me­
nos prestar, el día de mañana, su 
¡concurso, tan necesario y útil, en 
'la gran reconstrucción del país. 
Opino que única y exclusivamente 
las Colonias de trabajo y de estu­
dio transformarán la mentalidad 
del peor delincuente. ,

—Sobre la' experi^cia adquiri­
da con el conocimiento de la mo­
ral de nuestros presos, ¿tienes al­
gunas ideas que hagan más fáciles 
y consistentes los resultados de 
esta doctrina de reforma social de 
los delincuenfesf

—La delincuencia es una semi­
lla cultivada por el capitalismo 
(odios de raza, de pueblos, de in­
dividuos, etc.), todo ello producto

de la opresión, de la miseria y  del 
oscurantismo en que han vivido los 
pueblos. Por eso es preciso virar 
rápidamente, acometiendo lo antes 
posible la transformación de las 
leyes penales existentes, por vie­
jas e inservibles en estos tiempos 
de hondas convulsiones sociales.

Tú sabes que aportamos nues­
tro pequeño grano de arena en la 
reforma social de la población pe­
nal, una vez absuelta por los Tri­

das del Batallón y con ayuda de 
grupos artísticos del Frente Popu­
lar; estimular las iniciativas de los 
obreros; premiar sus hechos de 
herensmo en el trabajo, en la dis­
ciplina, en el sacrificio. En fin, ca­
marada, terminamos, por ser lista 
interminable cuanto se puede ha­
cer...

—Entonces, ¿crees tú que de 
nuestra población penal podremos 
esperar la reincorporación paula-

i

bunales; nuestro ya glorioso Ba­
tallón Auxiliar de Fortificaciones 
es prueba más que elocuente; alli 
no hay detenidos, no hay delin­
cuentes, ni polífioos ni comunes: 
hay trabajadores entusiastas que 
se moldean con él trabajo y él li­
bro.

—¿Podrios damos alguna refe­
rencia, siquiera esquemáticamente, 
de tus proyectos en estudio?

—Si. Yo deseo que al Batallón 
Atixiliar de Fortificaciones se le 
preste más atención. En mi ánimo 
está dotarlo de lo que yo estimo 
que es fundamental: un comisario 
político; creación de talleres (con­
fección, carpintería, zapatería, ce­
rrajería, alpargatería, etc.); con­
ferencias sobre temas políticos, so­
ciales y económicos; charlas cientí­
ficas; Escuelas de estudios supe­
riores, a cargo del profesorado dél 
mismo Batallón y asesorado por 
los organismos oficiales; represen­
tación periódica teatral y  cinema­
tográfica, o cargo de los camara-

tina de todos sus miembros a la 
sociedad nueva que forjamos?

— Tengo la convicción de que así 
será, por poco que todos nos inte­
resemos en ayudar a estos hom­
bres, que han demostrado, en su 
gran mayoi^ia, sus deseos de ser 
útiles a la Causa. ¿Prueba de que 
e s  cierto cuanto rnanifestamos? 
Ahí está su periódico mural, fiel 
reflejo del sentir de estos hom­
bres. Yo invito a los organismos 
oficiales, partidos del Frente Po­
pular y  organizaciones sindicales 
a que inspeccionen, cuando ellos lo 
estimen oportuno, él trabajo y con.- 
diciones de vida, así como el lu­
gar donde expresan su pensamien­
to en los momentos actuales; el 
periódico mural que estos compa­
ñeros confeccionan, muchas orga­
nizaciones lo quisieran para sí.

Lentamente, en la misma lucha, 
por necesidades de la misma lu­
cha, sin los rubores de una falsa 
modestia, podemos decir que nues­
tras actividades se han ido perfec­
cionando, limando en la experien­
cia dificultades, dejando en Zos 
zarzales de la pelea los sayos blan­
cos del noviciado y encauzando 
nuestra labor por el sendero dcl 
mayor rendimiento profesional y 
técnico. Esta declaración era obli­
gada para orgullo nuestro, ya que, 
como antifascistas, lo que acaba­
mos de decir era un deber que nos 
imponía la guerra.

Estoy convencido de lo que más 
arriba queda expuesto: que todos 
estos ciudadanos se reintegrarán 
paulatinamente y contribuirán con 
su esfuerzo a la construcción de 
la nueva sociedad que estamos for­
jando.

—En general, y  en tanto se te 
aprueban tus proyectos, ¿cómo 
trabajáis aquí?

—De acuerdo y cumpliendo las 
órdenes superiores que se reciben, 
y siempre dentro de las disposi­
ciones vigentes, procedemos a la 
selección de los detenidos y absuel­
tos, teniendo en cuenta su edad, 
estado de salud, etc., procediendo 
a enviar al Batallón Auxiliar de 
Fortificaciones a unos; a otros, a 
las respectivas Cajas de Recluta­
miento, y  el resto, si no justifica 
un trabajo útil en la retaguardia, 
se procede a su evacuación.

—¿Esperas, finalmente, de todo

Vanidad, egoísmo, ansias de 
triunfo, orgullo inusitado, falsa 
democracia de señoritos prole­
tarios y  de proletarios señoritos, 
amalgama de bajas pasiones, de 
ruines instintos...; locura huma­
na, en fin, que sólo puede con­
ducir al caos. Son estas estam­
pas del día que repugnan a los 
hombres honrados, a los que to­
do lo dan por la felicidad de 
sus semejantes por lograr una 
mayor justicia, una mayor equi­
dad social; por evitar que en las
generaciones futuras siga ha­
biendo explotadores y  explota­
dos, por conseguir que nuestros 
hijos no se vean humillados an­
te otros por haber nacido po­
bres; para evitar que nuestras 
hijas no reciban el insulto soez 
del señorito altivo, que por ha­
ber nacido señorito se creía con 
derecho a todo. Nos repugna, sí, 
esa amalgama de bajas pasio­
nes, y  no llegamos a compren­
der cómo en este noble pueblo 
español han podido nacer mons­
truos semejantes, en los que se 
alojan la traición y el crimen. 
iDesdiehados! Hay un juez infie- 
xiMe, la conciencia, y  por des­
castados que seáis, ese juez os 
pedirá cuentas, y cuando por 
medios ilícitos hayáis creído lo­
grar el summum de felicidad, la 
figura arrogante del juez infie- 
xible se interpondrá indefecti­
blemente entre aquélla y vos­
otros, y la felicidad tan ansiada 
se convertirá en remordimien­
tos, y vosotros, que creisteis ser 
dichosos, no seréis sino un des­
pojo de la Naturaleza y termi­
naréis despreciándoos vosotros 
mismos, porque ni os perdona­
réis los crímenes que cometis­
teis ni llegasteis a disfrutar de 
la dicha soñada, fruto de vues­
tra macabra fantasía.

La dicha se alcanza con bon­

dad, con desinterés, con amor; 
nunca podrá ser dichoso el per­
verso, el usurero ni el descas­
tado; pero... ¿qué estamos di­
ciendo ? Seguramente alguien 
nos tomará por locos. La ver­
dad hoy no tiene importancia: 
se la deja a un lado y  se pro­
cede por instinto y  en contra de 
ella; todos nos creemos con su­
ficiente capacidad e inteligencia 
para no necesitar conocer ideas 
de nadie: incluso nos molestan; 
nos es más cómodo y  más gra­
to proceder a capricho, sin mo­
lestarnos en reflexionar en las 
consecuencias de nuestro proce­
der. ;Qué error!

El tiempo os dirá cuán fata '̂ 
les s o n  los errores cometidos 
por la irreflexión; por ahora, se­
ñoritos proletarios y proletarios 
señoritos, sólo os podemos decir 
y  afirmar que cuanto mayores 
sean vuestras traiciones, vues­
tros egoí.smos, vuestras malda­
d e s , vuestros errores, en fin, 
mayores serán también vues­
tras desilusiones, vuestra-s sor­
presas. vuestros sufrimientos; 
pero tened en cuenta que esa 
insensatez de que tanto blaso­
náis pnede perjudicar a muchos 
millones de personas que no pien­
san como vosotros y  que jamás 
os perdonarían tamaña mons­
truosidad, y, por tanto, si eso 
sucediese, seriáis vosotros pre­
cisamente los más perjudicados, 
porque, aparte del juez infiexi- 
ble que a n t e s  mencionamos, 
e.xiste el Destino, y éste para 
vosotros habría de ser una es- 
I>ecie de Infierno dantesco, que 
como tal y aún peor que aquél 
os mereceríais si llegaseis a 
perpetrar el crimen horrendo de 
privar de la libertad que mere­
cen los hombres sanos de cora­
zón.

J. J. DE BLAS

esto buenos resultados para tu 
patria?

—Sowios obreros y revolucio­
narios, y siempre nuestro es­
fuerzo lo consideramos útil pa­
ra nuestra querida patria.

« «  #

Nos hemos extendido dema­
siado, y  lamentamos que el es­
pacio apremie tanto. Esta gran 
realidad que nuestro compañe­
ro Alvarez Santiago noS refie­
re, debe ser publicada a los 
cuatro vientos para honor de 
la Policía, del Cuerpo de Segu­
ridad y para que el mundo se­
pa cómo se mira y se trata en 
España a un delincuente. Cuan­
do se pueden extremar todos 
los rigores, se tienen todas las 
benevolencias. Cuando se puede 
estar cegados por todas las rá­
fagas de criminalidad que nos 
llegan del lado de allá, del lado 
de nuestros enemigos, se tienen 
todas las clarividencias. Y es 
que esto nos caracteriza como 
lo que somos: nosotros tenemos 
esperanzas, tenemos fe en un 
porvenir dichoso, y admitimos y 
buscamos todas las posibilida­
des, en tanto que allende las 
trincheras no hay esperanzas ni 
fe, sino, como los grajos, mu­
cha hambre de carne muerta...

Como alegato indestructible 
de esta tesis transcribimos las 
palabras que Felipe Fermín dél 
Corral, perito aparejador y li­
cenciado en Ciencias Químicas, 
recluido en el Batallón de For­
tificaciones, nos dijo a nuestras 
preguntas:

—Aquí, en este sitio, reside 
lo mejor de España. Yo confie­
so que el trato aquí es exquisi­

to. Tanto, que he aprendido a 
querer al Batallón, y  ahora que 
se me destina, por mis compor­
tamientos, a la fabricación de 
explosivos, lo siento por tener­
me que marchar de aquí...

Y este italiano, Luigi Corsi, 
hecho prisionero el 28 de octu­
bre en Parla, a quien le pregun­
to si “ es italiano" y me contes­
ta en castellano chapurreado: 
“ ¡Era!”, ¿no d e m u e s t r a  la 
evolución de una moral en un 
sentido de utilidad social?... 
No acabaríamos si siguiéramos 
transcribiendo nuestras conver­
saciones con los que trabajan 
en el ferrocarril, en la carrete­
ra, ya apefifados al trabajo con 
cariAo.

Lo único, lo verdadero, lo in­
discutible, es que la asistencia 
social a l o s  delincuentes s e 
practica en España, en nuestra 
España, de un modo que debe 
abrumar a las naciones que to­
davía dudan dónde reside el co­
razón y la promesa a la civili­
zación entre los dos bandos de 
esta contienda...

¡Salud, camarada Santiago! 
¡Qué lástima que tengamos qite 
cortar aquí—so pena de querer 
seguir escribiendo sobre el cris­
tal de la mesa—y no ampliar 
más tu labor, que es la nues­
tra, la del Cuerpo de Seguri­
dad, la del Gobierno de la Re­
pública, la de España!...

Pero ¡hay más días que par 
peí!...

GUTIERREZ ALCALA

VISADO POR 
LA CENSURA
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RAFAGAS DEL MOMENTO

AIRES DE VICTORIA
De L/evante soplan buenos 

vientos sobre Ja España leal. 
Sobre esta España cien veces 
heroica, herida en la carne de 
su pueblo, atacada en lo más 
hondo de sus sentires, pisotea­
da en la faz artística y pura de 
sus tradiciones por aquellos que, 
arrogándose el nombre de «pa­
t r i o t a s »  y «tradicionalistas», 
obedecen las órdenes que ema­
nan bajo un bigotillo incipiente 
y  ridículo, de unos labos que se 
contraen en «kaes» bárbaras y 
extrañas, para insulto de la cul­
tura y la tradición españolas. 
Las anchas heridas abiertas en 
los cuerpos de los hombres, en 
la entraña de la tierra, por la 
metralla mercenaria, se airean, 
se enjugan, y  se han de cerrar, 
en una perfecta curación, al so­
plo f’ e estos vientos que de Le­
vante nos llegan.

Porque estos vientos son vien­
tos de victoria. Vientos que 
traen el intenso aroma del en­
tusiasmo, el retío perfume del 
sacrificio, el aliento abrasador 
de la decisión y la energía. Con 
entusiasmo, con sacrificio y con 
energía se ganará la guerra.

Con entusiasmo, para sostener 
firme el ideal revolucionario—el 
verdadero ideal revolucionario— 
ante loa empujones inconscien­
tes. ante los ataques solapados 
y  encubiertos de incontrolables 
y fascistas.

Con sacrificio, para soportar 
todos los males que' la guerra 
depara, todos los sinsabores y 
amarguras que acarrea, todos 
los ásperos caminos que abre. 
Con la entereza que presta la 
seguridad en el triunfo, la fe 
en el porvenir.

Con decisión y energía, para 
que de la depuración de los man­
dos y  de su robustecimiento 
consiguiente surja el ataque

arrollador, impetuoso, del Ejér­
cito del pueblo, que aplaste bajo 
el peso de sus armas—empavo­
nadas de razón, templadas de 
justicia—toda aquella amalga­
ma de malos patriotas y forza­
dos —: que no esforzados — «vo­
luntarios» que pretenden hacer 
de España colonia de vasallaje, 
con netos caracteres de vieja 
colonia romana. Energía para 
exigir responsabilidades por he­
chos turbios, envueltos en la 
niebla de la traición, para des­
articular L.e una vez de nuestra 
retaju:-dia el complicado reta­
blo de la «quinta columna», don­
de el espionaje desarrolla su 
trama sangrienta.

Sop!..n buenos vientos sobre 
la España leal. Porque vienen 
intensamente impregnados de 
aromas de victoria, porque traen 
el aliento de pechos que se for­
maron en el amor y la lucha por 
la causa del pueblo, porque son 
el impul.so que nos manda un 
Gobierno nacido de la misma 
entraña del Frente Popular.

Por eso hay que saturarse de 
estos vientos levantinos, respi­
rarlos a pleno pulmón, con la 
seguridad que presta el saber 
que han de ser la causa de 
nuestro bienestar, que han de 
ser ellos los que hagan ondear 
de nuevo los trigales en las ve­
gas castellanas, en las campiñas 
andaluzas; los que soplen sobre 
las huertas levantinas, sobre las 
zonas fabriles y mineras, sobre 
todas las regiones españolas 
donde la abundancia, la paz y 
la prosperidad, al ris-ras de las 
hoces segadoras, al golpear de 
los martillos constructores, ha­
rán surgir una nueva España de 
la sangre y las ruinas de esta 
España vieja, que se derrumba 
entre pólvora y metralla.

O. CRESPO

Hogar Cultural de Seguridad

La conferencia para el sá­
bado próximo, día 29

El próximo sábado, día 29, y como anunciá­
bamos ya en nuestro número anterior, se re­
anudarán las conferencias culturales que perió­
dicamente tenía organizadas nuestro Hogar 
Cultural de Seguridad.

El citado día, y como ya sabrán nuestros 
compañeros por las citaciones que habrán re­
cibido, tendrá lugar la interesantísima confe­
rencia del capitán ayudante de Seguridad, jefe 
de operaciones, camarada Manuel Luque, so­
bre el sugerentísimo tema «CARACTERISTI­
CAS DE MANDO».

Como siempre, creemos segura la asistencia 
del mayor número posible de compañeros, 
como es un deber, y esperamos que los corres­
ponsales de SEGURIDAD POPULAR se ocu­
parán de propagar esta necesidad de la asis­
tencia.

Madrid, 27 mayo de 1937.
LA DIRECCION

Sobre los comedo­
res para el Cuerpo 

de Seguridad
Tal como vienen, insertamos a 

continuación las líneas que nues­
tro compañero Herrero Sendin 
nos en\ia, refiriéndose a los co­
medores colectivos para el Cuer­
po de Seguridad. Nosotros, que 
de ningún modo habíamos aban­
donado la idea, sino que con do­
lor para nosotros había sufrido 
un colapso, porque nadie nos ha­
bló ni se nos dirigió en ningún 
sentido, vemos con placer la 
idea lanzada más abajo, y  la 
damos. ¿Nuestra colaboración? 
Decidida. Con nosotrc«, el Ho­
gar Cultural también nos daría 
un apoyo moral. Leed, entonces, 
y decidnos algo definitivo en se­
guida. El articulo de nuestro 
compañero dice así:

Hace algún tiempo que en el 
periódico SEGURIDAD POPU­
LAR se habló sobre la necesi­
dad de crear un comedor colec­
tivo para loa individuos del Cuer­
po de Seguridad que no tengan 
familia y  todos aquellos que, 
aun teniéndola, quisieran comer 
en dicho comedor.

Voy a escribir unas líneas so­
bre esto, ya que en dicho perió­
dico no se ha vuelto a hablar 
del asunto, de tanta importan­
cia. Yo pregunto: ¿Cuál es el 
inconveniente de que el come­
dor no se cree inmediatamente? 
Si es el de recursos, yo propon­
go a todos los compañeros que 
formamos el nuevo Cuerpo de 
Seguridad que abramos una sus­
cripción para formarlo rápida­
mente, ya que si formamos el 
mencionado Cuerpo cuarenta mil 
individuos, yo creo que qué me­
nos de esa cantidad casi en du­
ros se reunía; dinero que bas­
taba para que dicho comedor 
empezase a funcionar, nombran­
do una Comisión que se encar­
gase de traer alimentos, no de­
dicándose a otro fin y teniendo 
amplias facultades y  no ponién­
dole en ningún sitio inconvenien­
te alguno para adquirir los ali­
mentos, para que muchos indi­
viduos de los que formamos es­
te glorioso Cuerpo, que no tene­
mos aquí familia, y no tenien­
do dónde ir a comer, tuviéramos 
un comedor, mejor dicho, una 
casa donde poder cobijamos las 
horas que viniéramos de descan­
so, sin tener necesidad de pas.ar 
calamidades para comer, ya que, 
como hemos venido de fuera y 
estamos mucho tiempo en los 
frentes defendiendo la causa que 
sentimos, no estamos en ningu­
na cartilla del Municipio, y  por 
este motivo casi no tenemos ni 
encontramos alimento para po­
der comer ni pasar unas cuan­
tas horas que, como digo ante­
riormente. traemos para descan­
sar. También para construirse 
el referido comedor, se podía 
hacer una cosa: Solicitar del ca­
marada director general de Se­
guridad una cantidad que solu­
cionaría también este momento, 
y como quizá el camarada di­
rector, solicitando \ina cosa' tan 
justa del camarada ministro de 
Hacienda la conseguiría, dicien­
do desde luego el fin qué era, 
se podía nombrar, al momento 
que la concedieran, la referida 
Comisión, que, como digo ante­
riormente, tenía que tener, am­
plias facultades en todos los si­
tios donde fuese a adquirir co­
mestibles. ^

Antes de pedir al camarada 
director la cantidad convenien­
te para poder instalar el come­
dor, o a los compañeros la sus­
cripción, se informaría de un 
contable de un hotel donde se 
diesen las comidas diarias, pa­
ra ver el presupuesto que hacia 
falta para poder sostener él re­
ferido comedor, y, visto esto, po­
der ver si nosotros podíamos for- 
formarlo y sostenerlo. ¡Esto, es 
de tanta importancia para nos­
otros!

HERBERO SENDIN

POESIA Y REALIDAD

M adrinas  de guerra
Tantas y tantas son las 

penalidades, las privaciones 
que la guerra exige al com­
batiente; tantos los sacrifi­
cios morales y materiales, 
que bien merece durante sus 
ratos de ocio las m a y o r e s  
atenciones, las mayores co­
modidades y, sobre todo, que 
su espíritu disfrute del re­
creo inefable que sólo pueden 
proporcionar la amistad o el 
amor de una mujer. De aquí 
la propensión del soldado a 
tener su madrina de guerra, 
y cuanto más dura sea aqué­
lla, más se>itirá la necesidad 
de ésta, pues son en extremo 
opuestas: la guerra es bruta­
lidad; la mujer, delicadeza; la 
guerra es horriblemente re­
pugnante, la mujer es belle­
za, dulzura, sensibilidad ex­
quisita, que siente en lo más 
recóndito de su alma, con lá­
grimas benditas, los bárba­
ros crímenes q u e  la guerra 
perpetra.

Por e s o , al llegar a las 
trincheras las ansiadas car­
tas de las madrinas buenas, 
son como bandadas de bellas 
palomas blancas que lleva­
ran en sus picos las ramitas 
de olivo, precursoras del fin 
de trageaias ignotas... Y los 
combatientes sueñan, siieñan 
tranquilos, embriagados d e 
hermosas imágenes, que bo­
rran de sus mentes febriles 
aquellas otras imágenes ho­
rribles que les quedaron gra­
badas durante el combate al 
presenciar las últimas mue­
cas macabras de compañeros 
queridos; y la dulzura encan­
tadora de los dulces sueños 
fortalecen s u s  espíritus de 
tal manera, que si en la pelea 
tuvieron alguna vacilación, si 
decayó su á n i m o  en algún 
momento, la esperanza de ver 
hecha realidad aquella dicha 
soñada les convierte en hé­
roes, porque quieren ser dig­
nos de Ja felicidad que la be­
lla madrina les ofreciere me­

diante aquella palomita blan­
ca que frecuentemente llega­
ra a las trincheras con la ra­
ma de olivo en el pico.

P e r o  ¡cuidado!, queridos 
compon e r  o s combatientes; 
examinad minuciosamente a 
las bellas palomas, observad 
si llegaron a vosotros s in  
hiel, debido al noble esfuerzo 
que hicieran por llevaros bue­
nas nuevas, o, por él coníra- 
rio, su vuelo fué corto y tor­
tuoso y batieron las a l a s  
pausadamente cu  a l gavilán 
taimado que ocultase sus ga­
rras bajo el plumaje para 
aprisionaros fuertemente en­
tre ellas aprovechándose de 
vuestra inocencia o error, al 
que conduce fácilmente una 
mujer bella si logra vencer­
nos con su a mo r ,  y mucho 
más si éste no es verdadero.

Pensad ante todo en nues­
tra causa, que es la causa de 
todos los hombres honrados 
del mundo, amantes de la li­
bertad y del progreso; pen­
sad que de nuestro triunfo 
depende esa libertad; recor­
dad los sufrimientos y priva­
ciones de que han sido obje­
to nuestros camaradas todos 
durante veinte siglos de civi­
lización, y haced un supre­
mo esfuerzo para no dejaros 
vencer por faustas promesas 
ni aun por los infinitos pla­
ceres que os pudieran ofre­
cer las falsas madrinas, por 
rubias que sean sus cabelle­
ras y esbeltos sus cuerpos y 
fascinadora su sonrisa, que 
un rato de placer no vale la 
pena si se os ofrece a cambio 
de noticias útiles para nues­
tro enemigo, y esas noticias 
les pueden servir para lograr 
algún triunfo, que siempre 
seria a costa de vidas queri­
das de camaradas nuestros, 
cuyos espíriíMS se rebelarían 
eternamente contra quienes 
fueron vencidos por los en­
cantos de las falsas madrinas.
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